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  Para Anu fua por amar los libros...




  ¡y por amar mis libros!




  Muerte




   




   




  La muerte seguía a los Olvidados como un azote. Implacable. Despiadada.




  Cuando abandonaron la PsiNet pretendían encontrar algo de esperanza, pues solo deseaban construir una nueva vida lejos de las frías decisiones de sus congéneres. Pero los psi de la Red, con el corazón congelado por la glacial frialdad del Silencio, se negaron a dejar en paz a los disidentes, pues los Olvidados, con sus esperanzas y sueños de una vida mejor, eran un obstáculo para el objetivo de los psi de hacerse con el poder absoluto.




  Los desertores contaban en sus filas con un amplio contingente de telépatas y telequinésicos, especialistas médicos, hombres y mujeres dotados en psicometría, y mucho más. Aquellos poderosos individuos, aquellos rebeldes, representaban la única amenaza psíquica real para el cada vez más omnipotente Consejo de los Psi.




  De modo que el Consejo los diezmó.




  Uno por uno.




  Familia por familia.




  Padre. Madre. Hijo.




  Una y otra vez, y otra más.




  Hasta que los Olvidados tuvieron que huir, tuvieron que ocultarse.




  Con el tiempo se perdieron los recuerdos, las verdades quedaron ocultas y los Olvidados casi dejaron de existir.




  Pero no se pueden guardar para siempre los viejos secretos. Ahora, en los últimos meses de 2080, el polvo se levanta, la luz comienza a brillar y los Olvidados se encuentran en una encrucijada. Luchar es enfrentarse a la muerte una vez más, quizá a la total aniquilación de los suyos. Pero huir... ¿no es también una especie de aniquilación?




  1




   




   




  Abrió los ojos y durante un segundo sintió que el mundo se movía. Aquellos ojos, los que la miraban, eran castaños, pero de un castaño muy diferente a todo cuanto había visto. Había oro allí. Motas ambarinas. Y de bronce. Un sinfín de colores.




  —Está despierta.




  Aquella voz... recordaba aquella voz.




  —Chis. Ya te tengo.




  Ella tragó saliva e intentó hablar, pero de su boca solo brotó un ronco silbido de aire. Sin forma alguna.




  El hombre de los ojos castaños deslizó una mano bajo su cabeza y la alzó para ponerle algo en los labios.




  «Frío.»




  «Hielo.»




  Entreabrió los labios, esforzándose desesperadamente en derretir los trocitos de hielo en su boca. La garganta se le humedeció, pero no era suficiente. Necesitaba agua. Intentó hablar una vez más. Ni siquiera ella misma pudo escucharse, pero él sí la oyó.




  —Incorpórate.




  Era como tratar de nadar en el fluido más viscoso imaginable; sus huesos eran gelatina, y sus músculos, inútiles.




  —Espera.




  El hombre prácticamente la levantó hasta sentarla en la cama. El corazón le retumbaba en el pecho, como un pájaro atrapado que no dejaba de aletear.




  «Pum, pum.»




  «Pum, pum.»




  «Pum, pum.»




  Sintió unas manos cálidas en su cara, volviéndole la cabeza. El rostro del hombre apareció ante sus ojos, luego se ladeó de manera imposible.




  —No creo que haya expulsado del todo las drogas de su organismo. —Tenía una voz grave que caló hasta su palpitante y errático corazón—. ¿Tienes...? Gracias.




  Levantó algo.




  Una taza.




  Agua.




  Le agarró de la muñeca, sus dedos casi se escurrieron del vívido calor masculino de su piel.




  Él continuó sujetando la taza donde no podía alcanzarla.




  —Despacio. ¿Comprendes? —Aquello era más una orden que una pregunta... hecha con una voz que indicaba que estaba acostumbrado a que le obedecieran.




  Ella asintió y dejó que él le acercara algo a los labios. Una pajita.




  Tenía tanta sed que apretó la mano.




  —Despacio —repitió.




  Tomó un sorbo. Tenía un sabor intenso y dulce, a naranja. A pesar del sesgo despiadado en la voz de su salvador, podría haberle desobedecido y haber engullido el líquido, pero su boca no respondía. Apenas pudo absorber un insignificante traguito. Pero bastó para suavizar la carne irritada de su garganta y llenar el dolorido hueco en su estómago.




  «Llevaba hambrienta mucho tiempo.»




  Algo parpadeó en un rincón de su mente, demasiado rápido para poder atraparlo. Y luego miró aquellos ojos, extrañamente irresistibles. Pero él no era solo un par de ojos. Rasgos sencillos, casi toscos, y piel marrón dorada. Ojos exóticos. Piel exótica.




  Él movió la boca.




  Sus ojos se posaron en sus labios. El inferior era un poco más carnoso de lo que parecía adecuado en un rostro inflexiblemente masculino. Pero no era blando. Nunca blando. Aquel hombre era frialdad y dominio.




  Otro contacto, sus dedos en la mejilla. Ella parpadeó, concentrándose de nuevo en sus labios. Trató de escuchar.




  —¿... llamas?




  Apartó el zumo y tragó saliva, bajando las manos a la sábana. Él quería saber cómo se llamaba. Era una pregunta razonable. Ella también quería saber cómo se llamaba él. Las personas siempre se decían sus nombres cuando se conocían. Era normal.




  Sus dedos aferraron la suave sábana de algodón.




  «Pum, pum.»




  «Pum, pum.»




  «Pum, pum.»




  Aquel pájaro agitado había vuelto, atrapado en su pecho. Qué crueldad.




  Eso no era normal.




  —¿Cómo te llamas?




  Sus ojos resultaban penetrantes por su franqueza, negándose a dejar que ella apartara la vista. Y tenía que responder.




  —No lo sé.




   




   




  Dev observó aquellos vidriosos ojos de color avellana y solo vio una especie de confusión y temor en ellos.




  —¿Glen?




  El doctor Glen Herriford frunció el ceño al otro lado de la cama.




  —Podría ser un efecto secundario de las drogas. Estaba muy sedada cuando llegó. Dale unas horas.




  Asintiendo, Dev dejó el zumo sobre la mesa y centró de nuevo la atención en la mujer. Sus párpados empezaban a caer. Sin articular palabra, la ayudó a tumbarse en la cama. Se quedó dormida momentos después.




  Tras hacer un gesto con la cabeza, abandonó la habitación seguido por Glen.




  —¿Qué has encontrado en su organismo?




  —Eso es lo extraño. —Glen tecleó en la agenda electrónica que sujetaba en la mano—. Las sustancias químicas indican simples somníferos.




  —No es eso lo que parece.




  Estaba demasiado desorientada y tenía las pupilas muy dilatadas.




  —A menos que... —Glen enarcó una ceja.




  Dev apretó los labios.




  —¿Cabe la posibilidad de que se lo haya provocado ella?




  —Siempre existe la posibilidad... pero alguien la dejó tirada delante de tu apartamento.




  —Entré en casa a las diez de la noche y volví a salir a las diez y cuarto. —Se había dejado el móvil en el coche y le había irritado tener que interrumpir su trabajo para regresar al garaje—. Estaba inconsciente cuando la encontré.




  Glen meneó la cabeza.




  —Es imposible que coordinara lo necesario para superar el sistema de seguridad; habría perdido la capacidad motriz mucho antes.




  Luchando contra la ira que le provocaba pensar en lo indefensa que debía de haberse sentido, en lo que podrían haberle hecho en aquel margen de tiempo, Dev echó un vistazo de nuevo a la habitación. El brillante fluorescente blanco se reflejaba en su enmarañado cabello rubio, resaltando los rasguños de su cara, los huesos que se le marcaban contra la piel.




  —Parece medio famélica.




  El rostro de Glen, por lo general risueño, era una máscara sombría.




  —Aún no hemos podido hacerle una revisión completa, pero tiene moratones en brazos y piernas.




  —¿Me estás diciendo que le han pegado? —Una descarnada furia, ardiente y violenta, atravesó el cuerpo de Dev.




  —Más bien diría que la han torturado. Hay contusiones antiguas debajo de las nuevas.




  Dev maldijo entre dientes.




  —¿Cuánto tiempo necesitará para ser funcional?




  —Lo más probable es que tarde cuarenta y ocho horas en eliminar por completo las drogas. Creo que fue una única inyección. Si llevaran más tiempo en su organismo, su estado sería aún peor.




  —Mantenme informado.




  —¿Vas a llamar a la policía?




  —No. —Dev no tenía intención de perderla de vista—. La dejaron en mi puerta por alguna razón. Se quedará con nosotros hasta que averigüemos qué coño está pasando.




  —Dev... —Glen exhaló una bocanada de aire—. Su reacción a las drogas indica que tiene que ser una psi.




  —Lo sé. —Sus propios sentidos psíquicos habían percibido un «eco» procedente de la mujer. Amortiguado, pero presente—. No es una amenaza en este momento. Volveremos a evaluar la situación cuando esté recuperada.




  Algo pitó dentro de la habitación, haciendo que Glen echase un vistazo a su agenda electrónica.




  —No es nada. ¿No tienes una reunión con Talin esta mañana?




  Dev captó el mensaje y se marchó a casa para darse una ducha y cambiarse de ropa. Eran las seis y media pasadas cuando entró de nuevo en el edificio que albergaba la sede de la Fundación Shine. Si bien los cuatro últimos pisos estaban divididos en unos cuantos apartamentos para huéspedes, las diez plantas centrales se dedicaban a despachos administrativos en tanto que las que estaban por debajo del sótano acogían las instalaciones médicas y de pruebas. Y ese día... a una psi. Una mujer que podría resultar ser la última jugada en los intentos del Consejo de destruir a los Olvidados.




  Pero se acordó de que en esos momentos ella estaba dormida y él tenía trabajo que hacer.




  —Activación. Código de voz: Devraj Santos.




  La pantalla de su ordenador emergió de la mesa y mostró los mensajes sin leer. A Maggie, su secretaria, se le daba bien separar los «puede esperar» de los «debe responder», y los diez que había en pantalla entraban en la última categoría; y el día acababa de empezar. Se recostó en su sillón y ojeó su reloj.




  Demasiado temprano para devolver llamadas; incluso en Nueva York, la mayoría de la gente no estaba sentada a su mesa a las siete menos cuarto. Pero claro, la mayoría de la gente no dirigía la Fundación Shine, mucho menos actuaba como cabeza de una «familia» de miles de miembros desperdigados por todo el país, y en muchos casos por todo el mundo.




  Fue inevitable que pensara en Marty en esos instantes.




   




  «—Este trabajo —le había dicho su predecesor la noche en que Dev aceptó la dirección— te consumirá la vida, te chupará la sangre y te escupirá como una cáscara seca.




  —Tú te has mantenido leal. —Marty había dirigido Shine durante más de cuarenta años.




  —Tuve suerte —había declarado el anciano con aquel estilo franco y directo—. Yo estaba casado cuando acepté el trabajo y, para mi eterna gratitud, mi mujer se quedó a mi lado y aguantó toda la mierda. Si entras solo, acabarás quedándote solo.»




   




  Dev recordaba aún que se había reído.




   




  «—¿Cómo? ¿Tan mala opinión tienes de mi encanto?




  —Ya puedes tener el encanto que quieras —había replicado Marty con un bufido—; las mujeres tienen la mala costumbre de querer tiempo. El director de la Fundación Shine no tiene tiempo. Lo único que tiene es el peso de miles de sueños, esperanzas y temores sobre sus hombros. —Su mirada se llenó de sombras—. Te cambiará, Dev, te volverá cruel si no te andas con ojo.




  —Ahora somos una unidad estable. El pasado, pasado está.




  —Mi querido muchacho, el pasado jamás será pasado. Estamos en guerra y, como director, tú eres el general.»




   




  Dev había tardado tres años como director en comprender de verdad la advertencia de Marty. Cuando sus antepasados abandonaron la PsiNet tenían esperanzas de forjarse una vida fuera de la fría rigidez del Silencio. Escogieron el caos en lugar del control, los peligros de las emociones en vez de la cordura de una vida sin esperanza, sin amor, sin felicidad. Pero aquellas decisiones tuvieron consecuencias.




  El Consejo de los Psi no había dejado de perseguir a los Olvidados.




  Para contraatacar, para mantener a salvo a su gente, Dev había tenido que tomar algunas decisiones brutales.




  Sus dedos aferraron el bolígrafo con tanta fuerza que amenazaban con aplastarlo.




  —Basta —farfulló echando otro vistazo a su reloj. Seguía siendo demasiado temprano para llamar.




  Retiró el sillón y se levantó con la intención de servirse un café. En cambio se sorprendió bajando en el ascensor hasta el sótano. Los corredores estaban en silencio, pero sabía que los laboratorios ya bullían de actividad; el volumen de trabajo era demasiado grande como para permitirse demasiadas pausas.




  Porque si bien en otra época los Olvidados habían sido psi iguales a aquellos que recurrían al Consejo en busca de liderazgo, el tiempo y los matrimonios interraciales habían cambiado su estructura genética. Habían empezado a surgir extrañas habilidades nuevas... pero también extrañas enfermedades nuevas.




  Aunque no era aquella la amenaza que tenía que valorar ese día.




  Si estaba en lo cierto, la mujer tendida en la cama de hospital frente a él estaba conectada a la misma PsiNet. Eso hacía que fuera mucho más que peligrosa; la convertía en un caballo de Troya cuya mente utilizaban como un conducto a través del cual extraer datos o implementar estrategias letales.




  El último espía psi lo bastante estúpido como para intentar infiltrarse en Shine había descubierto la mortífera verdad demasiado tarde: que Devraj Santos nunca había olvidado su formación militar. En ese momento, mientras contemplaba el rostro amoratado, magullado y escuálido de la mujer, consideró si sería capaz de romperle el cuello con fría precisión en caso de ser necesario.




  Temía que la respuesta pudiera ser un gélido y práctico sí.




  Petrificado, iba a marcharse de la habitación cuando reparó en que sus ojos se movían rápidamente bajo los párpados.




  —Se supone que los psi no sueñan —murmuró.




   




   




  —Cuéntamelo.




  Ella se tragó la sangre de la lengua.




  —Te lo he contado todo. Te lo has llevado todo.




  Unos ojos tan negros como la noche, con algunas motas blancas, la miraron mientras unos dedos mentales se extendían en su mente, empujando, hundiéndose en ella, destruyéndola. Ella ahogó un grito y se mordió la lengua para contener otro.




  —Sí —dijo su torturador—. Parece que te he despojado de todos tus secretos.




  Ella no respondió, no se relajó. Él ya lo había hecho antes. Muchas veces. Pero al minuto siguiente empezarían de nuevo las preguntas. No sabía qué quería, no sabía qué buscaba. Lo único que sabía era que se había quebrado. Ya no quedaba nada en ella. Estaba rota, destrozada, desaparecida.




  —Ahora —dijo con la voz paciente de siempre— háblame de los experimentos.




  Ella repitió lo que ya había confesado una y otra vez.




  —Retocamos los resultados. —Él lo sabía desde el principio; aquello no era una traición—. Nunca entregamos los datos reales.




  —Dime la verdad. Dime lo que descubristeis.




  Aquellos dedos escarbaron sin piedad en su cerebro, lanzando un fuego ardiente que amenazaba con arrasar su propio ser. No podía seguir, no podía protegerlos, ni siquiera podía protegerse a sí misma... porque él estuvo sentado en todo momento como una enorme araña dentro de su mente, vigilando, aprendiendo, sabiendo. Al final le quitó sus secretos, su honor, su lealtad, y cuando hubo acabado, lo único que ella recordaba era el intenso olor ferroso de la sangre.




   




   




  Despertó de repente con un grito estrangulado atascado en la garganta.




  —Él lo sabe.




  Los ojos castaños se clavaron en los suyos otra vez.




  —¿Quién lo sabe?




  El nombre se formó en su lengua y luego se perdió entre el miasma de su mente saqueada.




  —Lo sabe —repitió agarrándole la mano.




  —¿Qué es lo que sabe? —Una corriente eléctrica le recorrió bajo la piel como si fuera un incendio.




  —Lo de los niños —susurró mientras el aturdimiento se apoderaba otra vez de su cabeza y sus ojos se tornaban oscuros—. Lo del chico.




  El oro se convirtió en bronce y ella deseaba observarlo, pero era demasiado tarde.




   




   




  Archivos de la familia Petrokov




   




   




  17 de enero de 1969




   




  Querido Matthew:




   




  En la reunión de los jefes de gobierno de hoy, el Consejo ha propuesto un nuevo y radical enfoque de los problemas a los que nos hemos estado enfrentando. Sabía que este día iba a llegar, pero aun así no logro imaginar cómo va a funcionar.




  El objetivo de este nuevo programa sería el de eliminar mediante el condicionamiento todas las emociones negativas de la próxima generación de psi. Sería una bendición que pudiéramos curar la ira; se podría impedir gran parte de la violencia y se podrían salvar numerosas vidas. Pero los teóricos han ido todavía más allá. Dicen que una vez que logremos controlar la ira seremos capaces de controlar otros sucesos emocionales dañinos, cosas que provocan las fracturas que llevan a la enfermedad mental.




  Soy comedidamente optimista. Bien sabe Dios que esta familia ha pagado un precio muy alto por sus habilidades demasiadas veces.




  Con todo mi amor,




   




  Mamá




  2




   




   




  «Él lo sabe... Lo de los niños. Lo del chico.»




  Después de obligarse a esperar hasta las nueve, Dev marcó el código de Talin con impaciencia y la tensión acumulada en los hombros. La mujer rubia había vuelto a quedarse inconsciente después de pronunciar aquellas palabras, pero Dev no había necesitado nada más; el instinto le decía que solo podía haber una respuesta.




  —¿Dev? —El rostro soñoliento de Talin apareció en la pantalla transparente de su ordenador; su bostezo no resultaba extraño, ya que acababan de dar las seis de la mañana en la parte del país en que ella vivía—. Creía que nuestra reunión era a las diez y media hora del este.




  —Cambio de planes. —Consideró sus siguientes palabras con cuidado. Talin era pragmática, pero también estaba muy unida a sus pupilos—. Tengo que preguntarle una cosa a Jon.




  Ella hizo una mueca.




  —No va a cambiar de opinión sobre matricularse en una escuela de Shine. Pero me aseguro de que lee todo lo que Glen le envía y de que la psi del clan le ayuda a dominar sus habilidades.




  —Se ha instalado con los DarkRiver. —Dev había llegado a esa conclusión después de una visita personal al clan de leopardos con base en San Francisco—. Creo que es el mejor lugar para él.




  —¿Entonces...?




  —¿Cuánta gente sabía de Jon en el laboratorio de los psi... después de que fuera secuestrado?




  El chico era, genéticamente hablando, más de un 45 por ciento psi y había nacido con una habilidad vocal única. Jonquil Duchslaya podía convencer a la gente para que hiciera lo que él quisiera. Era un don por el que muchos matarían.




  Unas diminutas arrugas se formaron en el rabillo de los ojos de Talin cuando aguzó la mirada.




  —Ashaya, por supuesto. Era la científico jefe.




  Ashaya Aleine estaba, además, emparejada con un leopardo de los DarkRiver, y no haría nada para poner en peligro a Jon ni a otros chicos de los Olvidados.




  —¿Quién más?




  —Nadie con vida. —En la voz de Talin vibraba el eco de la cólera más absoluta—. Clay se encargó de Larsen, el cabrón que estaba experimentando con los niños. Y ya sabes que el Consejo destruyó el laboratorio de Ashaya después de que esta desertara y mató a todos sus ayudantes de investigación.




  Una capa de hielo se extendió por el pecho de Dev; fría, rígida y letal.




  —¿Estás segura de eso?




  —Sabemos que los DarkRiver tienen contactos en la Red. Y también los lobos —agregó refiriéndose a los SnowDancer, los aliados más próximos de los leopardos—. No hubo el más mínimo indicio de que hubiera habido ni siquiera un solo superviviente.




  Pero Dev sabía que los psi eran expertos guardando secretos. Sobre todo los psi como Ming LeBon, el consejero que se rumoreaba que había estado detrás de la destrucción del laboratorio.




  —Si te envío una fotografía, ¿puedes comprobar si Jon reconoce a la persona que aparece en ella del tiempo en que estuvo secuestrado?




  —No —respondió de forma tajante, y su expresión se tornó tan fiera como la de los leopardos de su clan—. Por fin está empezando a actuar como un chico normal..., no quiero recordarle lo que pasó en aquel lugar.




  Dev conocía a Talin lo suficiente para comprender que no cedería.




  —Entonces necesito el número de Ashaya.




  —Se quedó destrozada al perder a su gente. —Hizo una pausa—. Ten mucho tacto con ella.




  Dev captó lo que ella se estaba callando.




  —¿Temes que le dé una paliza para sacarle la respuesta?




  —Has cambiado, Dev —repuso en voz queda—. Te has vuelto más duro.




  Era una acusación a la que se había enfrentado muchas veces en los últimos meses.




  «¡Cabrón sin corazón! ¡Tú le has llevado al hospital! ¿Cómo puedes vivir contigo mismo?»




  Se encogió de hombros, almacenando aquel lacerante recuerdo.




  —Es parte del trabajo.




  Aquello era verdad hasta cierto punto, pero aunque dejara de ser el director de Shine al día siguiente, su habilidad preservaría el frío que se extendía por su alma. Por paradójico que pudiera ser, aquel hielo le convertía en la persona más indicada para dirigir Shine; sabía cómo pensaban los psi.




  —Aquí tienes.




  Apuntó el número que Talin le puso en pantalla.




  —¿Podemos posponer la reunión?




  Ella asintió.




  —Mantenme al tanto de lo que descubras.




  Tras poner fin a la llamada, Dev marcó el número de Ashaya. Respondió un niño de ojos grises, con un sedoso y lacio cabello negro.




  —Hola. ¿En qué puedo ayudarle?




  Dev había creído que no había nada que pudiera hacerle sonreír ese día, pero sintió que sus labios se curvaban ante tan solemne saludo.




  —¿Está tu mamá?




  —Sí. —Los ojos del niño chispearon, de pronto más azules que grises—. Me está haciendo galletas para clase.




  Dev no conseguía conciliar la idea de la científica psi Ashaya Aleine con la de una madre que preparaba galletas para su hijito a las seis y cuarto de la mañana.




  —¿Tú no deberías estar durmiendo?




  Antes de que el niño pudiera responder, un rostro ceñudo de mujer llenó la pantalla.




  —¿Con quién estás hablando...? —Su mirada se posó en él—. ¿Sí?




  —Me llamo Devraj Santos.




  Ashaya cogió a su hijo en brazos y se lo cargó a la cadera. El niño apoyó de inmediato la cabeza en el hombro de su madre, desplegando una de sus pequeñas manitas sobre su camisa azul claro. Unos ojos rebosantes de inteligencia observaron a Dev con manifiesto interés.




  —La Fundación Shine —dijo Ashaya colocando bien el cuello del pijama de su hijo con los movimientos distraídos de una madre acostumbrada a esas cosas.




  —Sí.




  —Talin nos ha hablado de ti. —Se retiró un mechón de rizado pelo negro que se le había escapado de la trenza—. ¿En qué puedo ayudarte?




  Dev desvió brevemente los ojos hacia el niño. Captando la indirecta, Ashaya besó a su hijo en la mejilla y sonrió.




  —Keenan, ¿quieres hacer algunas galletas mientras hablo con el señor Santos?




  El pequeño asintió con entusiasmo. Madre e hijo desaparecieron de la pantalla durante un minuto y, mientras esperaba, Dev se sorprendió preguntándose si algún día sostendría en brazos a un hijo suyo. Las probabilidades eran muy remotas; aunque confiara en su herencia genética, había hecho muchas cosas, había visto mucho. Ya no le quedaba ternura.




  El rostro de Ashaya apareció de nuevo en la pantalla, con la risa aún reflejada en sus ojos.




  —Tendremos que darnos prisa; Keenan es muy bueno, pero no deja de ser un niño de cuatro años a solas con masa de galletas.




  Sabiendo que estaba a punto de borrar aquella resplandeciente alegría de sus ojos, ni siquiera intentó suavizar el golpe o endulzar las repercusiones.




  —Necesito que veas si puedes identificar a alguien.




  A continuación le habló de la mujer que había encontrado tirada en la puerta de su apartamento.




  El rostro de Ashaya palideció bajo aquella piel morena.




  —¿Crees que...?




  —Puede que no sea nada —la interrumpió—. Pero es una posibilidad que tengo que comprobar.




  —Por supuesto. —Su garganta se movió al tragar saliva—. Si el Consejo está al corriente de las habilidades únicas que se están manifestando en los hijos de los Olvidados, cabe la posibilidad de que traten de experimentar con esos niños otra vez. —Hizo una pausa—. Creo que Ming los mataría si no le sirvieran para nada.




  Dev apretó los dientes. Aquello era precisamente lo que le preocupaba; el Consejo jamás toleraría la idea de que otro grupo tuviera acceso a los poderes psíquicos, mucho menos a los poderes, cada vez más fuertes, que se manifestaban en algunos de los suyos.




  —¿Es segura esta línea?




  —Sí.




  Dev le envió una fotografía.




  —Puede que no tenga el mismo aspecto que antes.




  Asintiendo, Ashaya inspiró hondo y abrió el archivo. Dev supo al instante que reconocía a la mujer de la foto. En su cara se reflejó una demoledora mezcla de alivio, ira y dolor.




  —Dios bendito. —Se llevó la mano a la boca—. Ekaterina. Es Ekaterina.




  3




   




   




  El Consejo de los Psi se reunió en el lugar de siempre; una cámara mental dentro de la PsiNet, la red psíquica que conectaba a todos los psi del planeta a excepción de los renegados. La Red poseía una inhóspita belleza, una infinita imagen negra en la que cada mente psi estaba representada por una estrella blanca. Pero claro, los que estaban dentro de la Red ya no entendían la belleza.




  Al igual que su Consejo, solo entendían la lógica, el pragmatismo y los aspectos económicos.




  Encerrados dentro de las sólidas paredes negras de la cámara, Nikita miró a Ming.




  —¿Hay algo de lo que querías hablar?




  —Sí. —La mente del consejero era una cuchilla, precisa y fría como el hielo—. He conseguido recuperar algunos de los datos que Ashaya Aleine enmarañó antes de su deserción.




  —Excelente. —La voz mental de Shoshanna Scott era tan fría y elegante como lo era ella en persona. Por eso era uno de los dos rostros públicos del Consejo. Su «marido», Henry, cuya relación era una tapadera para aplacar a los medios de comunicación humanos y cambiantes, era el otro. Si bien Nikita pensaba que en los últimos meses no habían estado trabajando como una unidad cohesionada—. ¿Hay algo que podamos usar? —inquirió.




  —Es posible. —Ming hizo una pausa—. La estoy cargando ahora.




  Ríos de datos descendían por las negras paredes, una cascada plateada solo comprensible para las mentes psi más poderosas. Nikita absorbió la información, filtrando la más relevante.




  —Esto concierne a los Olvidados.




  —Parece que sus descendientes más recientes están naciendo con habilidades no vistas en la Red —dijo Ming.




  —Eso no es nada extraño —repuso Kaleb con voz serena.




  Nikita le consideraba el miembro más letal no solo del Consejo, sino de la Red. En esos momentos se había aliado con ella en ciertos temas, pero no tenía la más mínima duda de que la mataría sin inmutarse si fuese necesario.




  —El consejero Krychek está en lo cierto —repuso Tatiana, que hablaba por primera vez—. Nosotros solemos eliminar las mutaciones del acervo genético salvo cuando dichas mutaciones son esenciales para mantener la funcionalidad de la PsiNet.




  Nikita sabía que la pulla estaba dirigida a ella, como un recordatorio de la inaceptable genética de su hija.




  —La designación «e» no es una mutación —replicó con una calma que le había sido inculcada desde la cuna—. Los empáticos conforman un componente crítico de la Red. ¿O es que has olvidado las clases de historia?




  La última vez que el Consejo había intentado erradicar la designación «e», destruyendo todos los embriones que daban positivo en esa habilidad, la PsiNet había estado muy cerca de desmoronarse.




  —No me he olvidado de nada. —La voz de Tatiana carecía por completo de inflexión—. Volviendo al tema que nos ocupa... La eliminación de mutaciones ha hecho que nuestras habilidades clave sean más fuertes y puras, pero con el inevitable efecto colateral de atrofiar el desarrollo de nuevos talentos.




  —¿Es eso un problema? —preguntó Anthony Kyriakus, con la franqueza de siempre—. Está claro que si los Olvidados hubieran desarrollado alguna habilidad nueva peligrosa ya la habrían utilizado contra nosotros.




  —Esa era mi conclusión —adujo Ming—. Sin embargo, si nadie tiene inconveniente, me gustaría dedicar una pequeña parte de los recursos del Consejo a monitorizar a la población de los Olvidados para buscar evidencias de mutaciones más críticas; tenemos que cerciorarnos de que jamás vuelvan a convertirse en lo que una vez fueron.




  No hubo objeciones.




  —Nikita —intervino Tatiana cuando los datos de Ming desaparecieron de las paredes—, ¿cómo está yendo la rehabilitación voluntaria en tu sector?




  —El ritmo es regular. —Permitir que la población decidiese que se comprobara su condicionamiento, y que se reforzara en caso de ser necesario, en lugar de obligarlos a ello, había cosechado beneficios que habían superado las expectativas de Nikita—. Sugiero que continuemos permitiendo que la gente entre de forma voluntaria; la Red ya se está calmando.




  —Sí —arguyó Henry—. Los brotes de violencia han cesado.




  Nikita no había sido capaz de desenmascarar al individuo que había orquestado la reciente oleada de violencia homicida pública por parte de los psi, pero sabía que seguramente había sido alguien que se encontraba en aquella estancia. Si el objetivo de dicho individuo hubiera sido impulsar a la gente a aferrarse al Silencio, él o ella lo había logrado. Pero aquellos sangrientos hechos habían dejado un eco psíquico; la Red era un sistema cerrado. Todo lo que entraba, permanecía dentro.




  Los demás consejeros parecían haberlo olvidado, pero ella no. Ya estaba construyendo escudos a la espera del momento en que pagaran el precio por aquella violenta estrategia.
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  Seis horas después de su temprana llamada matutina, Dev se encontraba conduciendo a Ashaya Aleine a la planta médica. Su compañero, Dorian, caminaba a su lado, con los labios apretados.




  —Si sacaron a Ekaterina del laboratorio cuando fue destruido es muy probable que haya estado más de cinco meses en las garras del Consejo.




  Ashaya profirió un sonido estrangulado de dolor, haciendo que Dorian maldijera entre dientes. Atrajo a su compañera contra sí y rozó sus marcados rizos con la boca.




  —Lo siento, Shaya.




  —No. —Tomó aire—. Tienes razón.




  —Y si eso es cierto —repuso Dev—, saben todo lo que ella sabía.




  Ashaya asintió.




  —Ming LeBon le habrá desgarrado la mente. Él estuvo detrás de la destrucción del laboratorio; tuvo que ser él quien se la llevó.




  «La violación mental —pensó Dev con un estallido de fría ira— habría sido brutal.» Una agresión psíquica dejaba a la víctima sin tan siquiera la más mínima vía de escape, sin un lugar en el que pudiera fingir que todo iba bien.




  —¿Por qué dejarla en tu puerta? —apuntó Ashaya con voz trémula—. ¿Una advertencia?




  —Es más probable que sea una provocación. —Dev se había encargado de estudiar al enemigo—. Guerra psicológica.




  Dorian asintió.




  —Puede ser que Ming quiera asustarte para que hagas algo impulsivo.




  —Todos los chicos de Shine están a salvo y controlados —dijo Dev, que había pasado las últimas horas verificándolo—. Por desgracia aún nos queda esa zona vulnerable; los chicos a los que hemos localizado, pero que aún no han aceptado nuestra ayuda.




  El último topo del Consejo se había aprovechado de ese punto débil y había elegido a dedo a chicos para experimentar con ellos después de que estos entraran en las oficinas locales, pero antes de que estuvieran amparados, sanos y salvos, bajo el paraguas de Shine.




  Cada muerte atormentaba a Dev. Porque el propósito de Shine era la seguridad; localizar a los Olvidados que se habían perdido, que habían sido aislados del grupo cuando el Consejo empezó a perseguir a sus antepasados. Pero en lugar de un puerto de abrigo, esos chicos habían encontrado la muerte... en tanto que el anciano consejo directivo de Shine escondía la cabeza bajo la tierra.




  Dev había estado dispuesto a matarlos por su ceguera, por negarse a ver que el genocidio había empezado de nuevo..., y de acuerdo con algunos, casi lo había hecho. Un miembro del Consejo había sufrido un infarto después de que Dev arrojara fotografías de los cuerpos quebrados de los chicos delante de él. Varios más habían estado a punto de sufrir una crisis nerviosa.




  Pero nadie le detuvo cuando tomó el mando, cuando puso todo su empeño en ir tras el topo.




  —Por aquí —les dijo conduciéndolos por el silencioso corredor.




  —Tally dijo que cancelaste el proceso de reclutamiento la última vez. —Dorian le lanzó una mirada, sus intensos ojos azules resaltaban aún más en contraste con su cabello rubio platino—. ¿Vas a hacer eso mismo esta vez?




  —Necesitan un topo para dar con esos chicos —adujo Dev, con la voz carente de inflexión—. Y el topo está muerto.




  Ashaya parpadeó, dirigiendo la vista hacia Dorian, pero sin decir una palabra. Su compañero asintió.




  —Bien.




  Dev colocó la palma de su mano sobre el escáner de huellas para abrir la puerta de seguridad.




  —No puedo justificar la cancelación del programa otra vez, tan pronto y sin pruebas sólidas de la existencia de problemas; hemos invertido mucho tiempo y esfuerzo en buscar descendientes de los rebeldes originales por una razón. Hay chicos que pierden la cabeza porque creen que son humanos.




  Después de un siglo de Silencio, de que los psi permanecieran encerrados en su propia cultura, nadie se molestaba en realizar pruebas para verificar la presencia de habilidades psíquicas. Nadie comprendía que algunos de esos chicos locos oían voces de verdad dentro de su cabeza. Algunos eran empáticos débiles, abrumados por las emociones de los demás. Y otros... otros eran tesoros secretos, cuyas dotes surgían tras un siglo de deriva genética.




  Vio a Glen salir de la habitación y le hizo una señal con la mano. El doctor se acercó de forma apresurada, con unas ojeras muy pronunciadas.




  Dev se fijó en la ropa arrugada de su amigo, en que su cabello pelirrojo estaba despeinado.




  —Creía que no estabas de guardia.




  Glen se pasó la mano por el pelo, alborotándoselo aún más.




  —Quería estar aquí en caso de que nuestra invitada despertara. He echado un sueñecito en la sala de descanso.




  Las presentaciones solo requirieron de unos segundos y a continuación entraron en la habitación de Ekaterina. Para sorpresa de Dev, ella estaba despierta e incorporada, tomando sorbitos de una pequeña taza. Dev miró a Glen.




  —Hace solo diez minutos —murmuró el médico.




  Ekaterina miró a Dev directamente; sus ojos pasaron de largo sobre Ashaya, como si su antigua colega no existiera.




  —Mi mente empieza a despejarse. —Tenía la voz ronca, como si hiciera mucho tiempo que no la hubiera utilizado o como si se le hubiera quebrado de forma brutal.




  Dev fue hasta ella y cogió la taza que le tendía, cautivado por las sombras que giraban en las profundidades doradas verdosas de sus ojos.




  —¿Cuánto recuerdas?




  Ella tragó saliva, pero no rompió el contacto visual.




  —No sé quién soy.




  Era una súplica, aunque la voz no le tembló ni sus ojos se humedecieron. Pero Dev escuchó su grito; un grito agudo y ensordecedor que se le clavó justo en el corazón.




  Una parte de él, una parte pequeña y apenas salvable, deseó ofrecerle consuelo, pero aquella mujer, con su sola existencia, entrañaba un peligro para su gente. Era una psi. Y no se podía confiar en un psi conectado a la PsiNet. Por mucho que actuara de manera más humana que los suyos, tenía que tratarla como si fuera un arma que llevaba en su interior las semillas de la destrucción de Shine. Y si resultaba ser justo eso, tendría que tomar la decisión más letal... aun cuando eso aniquilara el último resquicio de humanidad que quedaba en él.




  —Ekaterina —dijo Ashaya con voz suave y persuasiva.




  La mujer de la cama pestañeó, meneando la cabeza.




  —No.




  —Ese es tu nombre —le dijo Dev negándose a dejar que ella apartara la vista.




  Aquellos mutables ojos avellana titilaron y se apagaron, como una llama que se extingue.




  —Ekaterina está muerta —declaró con absoluta calma—. Todo está muerto. No queda nad... —Apretó los dientes mientras su cuerpo se convulsionaba con brutal violencia.




  —¡Glen!




  Dev la cogió antes de que cayera de la cama e intentó impedir que se hiciera daño; sus huesos eran alarmantemente frágiles bajo sus manos.




   




  «—Dilo.




  Ella mantuvo los labios cerrados.




  —Dilo.




  “No, no, no.”




  —Dilo.




  Él no se cansaba, no paraba, no irrumpió en su mente. El horror de esperar a que llegara el dolor, el terror, era en cierto modo peor que la violación en sí.




  —Dilo.




  Ella se aferró a su cordura los primeros días, las primeras semanas. Pero él continuó de forma implacable.




  Sentía la lengua inflamada, seca. Le dolía el estómago. Pero siguió resistiendo.




  —Dilo.




  Tardó tres meses, pero lo hizo. Lo dijo.




  —Ekaterina está muerta.»




   




  —Está inconsciente. —Glen examinó los ojos de Ekaterina con una luz mientras ella yacía sobre las almohadas—. Podrían ser los restos de las drogas en su organismo, pero creo que el detonador ha sido su nombre; alguna especie de granada psíquica.




  —Más bien una combinación —adujo Ashaya, y luego recitó de un tirón los compuestos químicos de los somníferos que Glen había anotado en su historial clínico—. Algunos de estos agentes provocan pérdida de memoria en los psi.




  Los ojos del médico se iluminaron al haber descubierto a una colega.




  —Sí. Existe una posibilidad de que las drogas se usaran con moderación junto con otros métodos para quebrarla psicológicamente.




  Dev miraba el rostro arañado y magullado de Ekaterina Haas mientras se preguntaba a qué habría renunciado para salir con vida de la tortura..., qué habría dejado que le colocaran sus captores. Cerró los puños dentro de los bolsillos de sus pantalones; fuera cual fuese el trato, no la había salvado.




  —Lo que has dicho cuando has llegado —le murmuró a Dorian mientras el médico y Ashaya estaban distraídos— no puede ocurrir.




  —Shaya la quiere cerca. —Dorian cruzó los brazos, con la vista fija en su compañera—. Se quedó destrozada cuando creyó que Ekaterina había muerto.




  —Le pasara lo que le pasase —dijo Dev, incapaz de apartar los ojos de la delgada figura de la cama—, le hicieran lo que le hiciesen, ya no es la mujer que tu compañera conocía. Es preferible que le monitoricemos nosotros.




  —¿Y si resulta ser una amenaza?




  Dev miró al otro hombre a los ojos.




  —Ya conoces la respuesta a eso.




  Dorian era un centinela de los DarkRiver. Y el clan de leopardos no había alcanzado su actual estatus como uno de los grupos de cambiantes más dominantes del país siendo débiles... o perdonando con facilidad.




  Exhalando un suave suspiro, Dorian centró de nuevo la atención en su compañera.




  —Si tomas esa decisión, avísame. Déjame que la prepare para ello. —Su voz era una brusca y grave orden.




  Dev estaba más acostumbrado a dar órdenes que a recibirlas, pero Ashaya había salvado la vida de chicos de los Olvidados poniendo en peligro la suya propia. Después había aireado a los cuatro vientos las perversiones secretas del Consejo. Se había ganado su respeto.




  —Me parece justo.




  Sin embargo, mientras contemplaba el pecho de Ekaterina subir y bajar en lo que le parecía ser un ritmo peligrosamente agitado, se preguntó una vez más si sería capaz de cumplir con su deber si llegaba el caso. ¿Podría quebrar aquel cuerpo que ya había sido quebrado de manera tan sádica?




  La respuesta le llegó de una parte de sí mismo que había sido forjada a base de sangre y dolor. «Sí.»




  Porque cuando luchas contra monstruos a veces tienes que convertirte en uno.




   




   




  Archivos de la familia Petrokov




   




   




  24 de mayo de 1969




   




  Mi querido Matthew:




   




  Tu padre dice que algún día te reirás de estas cartas que te escribo a ti, el hijo que en este momento intenta chuparse los dos pulgares a la vez. «Zarina —me ha dicho David esta tarde—, ¿qué clase de madre escribe tratados políticos a su hijo de siete meses?»




  ¿Sabes lo que le he respondido?




  «Una madre que está segura de que su hijo se convertirá en un genio cuando crezca.»




  Oh, cómo me haces sonreír. Mientras escribo esto me pregunto si te dejaré leer todas estas cartas algún día. Supongo que se han convertido en una especie de diario para mí, pero dado que soy demasiado sensata para escribir «Querido diario», en su lugar le escribo al hombre en que te convertirás.




  Espero que ese hombre crezca en una época mucho menos convulsa. Pese a las teorías de los psicólogos, los primeros datos indican que resultará casi imposible eliminar la ira de nuestros jóvenes mediante el condicionamiento.




  Pero no es eso lo que me preocupa; he escuchado perturbadores rumores de que el Consejo cuenta cada vez más con Mercury, el hermético grupo de Catherine y Arif Adelaja. Si esos rumores resultan ser ciertos, podemos tener más problemas de los que pensaba.




  No es que yo tenga algo contra Catherine y Arif. En realidad, en otro tiempo los consideré amigos y solo sentía admiración por su coraje al sobrevivir a la peor tragedia que puede sufrir un padre. No creo que sea una exageración decir que son dos de las mentes más extraordinarias de nuestra generación. Y tras haber pasado considerable tiempo con ambos, sé con absoluta certeza que quieren lo mejor para nuestra raza.




  Pero a veces una necesidad tan profunda de salvar, de proteger, puede convertirse en un fervor ciego que destruye precisamente lo que cree salvaguardar.




  Solo espero que el Consejo también lo vea.




  Te quiere,




   




  Mamá




  5




   




   




  Dos días después, la mujer a la que todos llamaban Ekaterina miró a la desconocida en el espejo y trató de ver lo que ellos veían.




  —No soy yo.




  —¿Sigues sin recordar?




  Ella se giró y vio al hombre que se había presentado como Devraj Santos en la puerta del cuarto de baño. Pelo negro, ojos negros... y una forma de moverse que le recordaba a un depredador sin nombre; hábil, alerta y peligroso como ninguno.




  Aquel depredador vestía un impecable traje de color carbón.




  «Camuflaje», pensó; su instinto más básico, más animal, le susurraba que en absoluto era inofensivo.




  —Sí. Ese... no es mi nombre. —No podía explicar lo que quería decir, pues las palabras estaban encerradas tras un muro que no podía penetrar—. Ya no.




  Esperaba que él restara importancia a su afirmación, pero en cambio apoyó el hombro contra el marco, con las manos en los bolsillos de los pantalones.




  —¿Tienes alguna preferencia? —le preguntó.




  ¿Una elección?




  Nadie le había dado la posibilidad de elegir... desde hacía mucho tiempo. Eso lo sabía. Pero cuando trató de buscar los detalles, estos la esquivaron, tan insustanciales como la niebla que había sentido en la cara cuando era niña.




  Aferró aquel retazo de recuerdo, desesperada por atrapar siquiera un atisbo de quién había sido, de quién era; sus dedos psíquicos se cerraron como garras mientras trataba de romper el velo.




  Nada. Solo vacío.




  —No —respondió—. Pero ese nombre no.




  El hombre, la sombra, lo había utilizado. Su voz la atormentaba. Pronunciando aquel nombre una y otra vez. Y cuando lo decía, el dolor le seguía. Mucho dolor. Hasta que los fantasmales recuerdos la despertaban de golpe, segura de que él la había encontrado, la había metido en aquel agujero, en aquel lugar vacío.




  —¿Qué te parece Trina? —La voz de Dev la devolvió al presente con brusquedad, haciendo que tomase conciencia de que estaba con un hombre al que no conocía, un hombre que podría ser otra sombra—. Se asemeja lo suficiente para remover tu memoria.




  El vello de la nuca se le erizó.




  —Demasiado parecido.




  —¿Kate?




  Ella guardó silencio mientras reflexionaba. Y vaciló.




  —¿Katya?




  Desconocía cómo, pero sabía que nadie la había llamado así antes. Le parecía nuevo. Fresco. Vivo. Ekaterina estaba muerta; Katya vivía.




  —Sí.




  Cuando Dev se adentró en el cuarto de baño, Katya se dio cuenta por primera vez de lo alto que era. Se movía con tal fluidez que era fácil obviar el hecho de que medía más de un metro noventa y dos, con unos hombros fuertes sobre los que descansaba la chaqueta del traje con natural desenvoltura. Aquel cuerpo era bastante musculoso; lo suficiente para partirla en dos sin el menor esfuerzo.




  Debería haber sentido miedo, pero Devraj Santos desprendía calor, una realidad que la impulsaba a acercarse. No era una sombra, pensó. Si aquel hombre decidía matarla lo haría con pragmatismo y sin rodeos. No la torturaría, no la atormentaría. De modo que dejó que se aproximara, que acercara una mano a su pelo y frotara los mechones entre los dedos, mientras el aroma de su loción para después del afeitado impregnaba su piel hasta que su frescor fue todo cuanto pudo oler.




  Su cuerpo comenzó a moverse hacia el de él justo antes de que Devraj dijera:




  —Tienes que cepillártelo.




  —Me lo he lavado. —Cogió un cepillo luchando contra el impulso que amenazaba con destruir el escaso control que había logrado reunir—. Pero está tan enredado que no consigo peinarlo. Puede que sea más fácil cortarlo.




  —Dámelo a mí. —Le quitó el cepillo de la mano, dándole un empujoncito en dirección a la cama.




  El ligero contacto la sobresaltó e hizo que se moviera sin oponer resistencia. Pero no se encaminó hacia la cama, sino hacia la silla.




  —Aquí no hay luz solar. —«Sunshine.» La palabra reverberó en su cabeza, repitiéndose eco tras eco. «Sunshine.» Sintió un doloroso golpeteo en el corazón, la sensación de que había olvidado algo importante—. Sunshine —susurró de nuevo, pero el eco ya se había apagado, perdido en la bruma de su mente.




  —Está nevando arriba —dijo Dev—. Pero ha salido el sol..., lo que sucede es que estamos muy abajo. —Esperó a que ella se sentara antes de empezar a cepillarle el cabello.




  No sabía qué había esperado de él, pero no la paciencia con que le desenredaba los nudos.




  Una pequeña parte de ella sabía que él era muy capaz de utilizar esas mismas manos delicadas para poner fin a su vida. Y sin embargo continuó sentada, con su cuerpo vulnerable, sintiendo un hormigueo en la tierna piel del cuello allá donde le rozaban sus dedos. «Más —deseó decir—, por favor.» En lugar de revelar la magnitud de su necesidad, en lugar de suplicar, se agarró a la silla, sintiendo el metal calentarse bajo sus palmas. Pero daba igual el toque de calor, pues no era real, no era humano.




  —Sé cosas —barbotó.




  Él no se detuvo.




  —¿Qué cosas?




  Katya se percató de que se inclinaba hacia él, tan ávida de contacto que parecía que su piel estuviera cuarteada, muerta de sed.




  —Sé cosas sobre el mundo. Sé que soy una psi. Sé que no debería sentir emociones.




  Pero las sentía. Necesidad, miedo, confusión; tantas cosas que se retorcían y la desgarraban, exigiendo atención, deseando salir a la superficie.




  Y bajo ellas había terror. Infinito. Mudo. «Siempre.»




  Los dedos de Dev le rozaron la nuca; un calor vívido y una exigencia tácita.




  —¿Cuánto sabes del mundo? ¿De política?




  —Suficiente. Retazos. —Inspiró hondo y descubrió que su aroma, intenso y oscuro bajo la frescura de su loción, se encontraba en sus pulmones. Hizo que se le acelerara el corazón, que las palmas se le humedecieran—. Cuando la gente habla, cuando veo las noticias, lo entiendo. Y sé otras cosas... Sé quién, qué eres. Sé lo que es Shine. Es de mí de quien no sé nada. No me viene nada.




  —Eso no es cierto. —Siguió cepillándola con firmes pasadas, pequeños tirones en el cuero cabelludo—. Tienes sueños.




  Un destello de pavor la inundó y la bilis se le subió a la garganta.




  —No quiero tenerlos.




  —Es la forma que tiene tu cerebro de procesar las cosas.




  Le dolían los brazos, y se dio cuenta de que se estaba aferrando a la silla con tanta fuerza que comenzaba a tener punzadas en los músculos. Se obligó a soltar la silla, centrándose en las repetitivas pasadas en su pelo, en sentir las cerdas, en el agresivo calor masculino del hombre que tenía detrás.




  —Soy una amenaza.




  —Sí.




  Que no le mintiera hizo que se sintiera mejor.




  —¿Qué harás conmigo?




  —¿Por ahora? Tenerte cerca.




  —No lo hagas —soltó sin pensar—. Hay algo malo en mí.




  Aquella «maldad» era una silueta desconocida en el fondo de su cráneo, una ola de susurros que no alcanzaba a escuchar del todo bien.




  —Lo sé.




  No parecía demasiado preocupado; pero claro, pensó, era un hombre que seguramente jamás había conocido el miedo. Ella lo conocía demasiado bien, tanto que su ácido había contaminado sus propias células. Pero todavía tenía su mente, por fracturada que pudiera estar.




  —Quieres algo de mí.




  ¿Por qué si no la mantendría con vida, la mantendría cerca?




  —¿Recuerdas la investigación que estabas llevando a cabo con Ashaya?




  Ojos claros azul grisáceo, vivos rizos negros, piel de color café. «Ashaya.»




  —¿Ha estado aquí? —Su piel cedió cuando frunció el ceño—. Ha estado aquí.




  —Sí. —Continuó con las largas y suaves pasadas sobre su cabello, que ya no necesitaba que lo desenredara—. Quiere que te quedes con ella.




  Katya meneó la cabeza antes de que él terminara de hablar.




  —No. —El terror le atenazó la garganta y unas manos brutales la estrangularon hasta que no pudo respirar. Vio puntos de luz delante de sus ojos; sintió una agonía en el pecho.




  Los pequeños tirones cesaron y una fracción de segundo después Dev estaba acuclillado delante de ella, cubriéndole las manos con las suyas.




  —Respira —le ordenó con brusquedad, con la voz de un hombre que no toleraba la desobediencia.




  Mirando aquellos ojos, que no eran del todo castaños, intentó recuperar cierta sensación de equilibrio, recobrar cierta conciencia de sí misma.




  —Respira —repitió Katya con un hilo de voz apenas audible—. Respira.




  El aire entró en sus pulmones, colmado del exótico sabor de un hombre que jamás la vería como otra cosa que no fuera un enemigo.




  En aquel momento no le importaba.




  Lo único que quería era sumergirse en su aroma hasta que el miedo que la inundaba no fuera más que un vago recuerdo, un sueño olvidado. Inspiró hondo de nuevo, deleitándose con la invasión de sus sentidos, con la inflexible belleza masculina de Devraj Santos. Olía a poder y a una inesperada pincelada de desenfreno, a intensa canela y a vientos orientales; cosas que de algún modo conocía, palabras que su mente le proporcionaba. Casi sin proponérselo, acercó la mano a su espeso y sedoso cabello. Era suave, más de lo que había creído posible en un hombre.




  —¿Me prometes una cosa?




  Por primera vez en años, Dev se vio frente a un oponente tan opaco que no podía encontrar la forma de comprenderlo y controlarlo. Había bajado allí a fin de decidir si era o no algo más que una actriz muy lista. En cambio había encontrado su talón de Aquiles en forma humana; una mujer que parecía desprovista por completo de barreras, de protecciones.




  Entonces le había tocado y él no la había apartado..., a pesar de ser un hombre al que no le agradaba que le tocaran ni la proximidad física natural que tantos daban por sentada. Dev prefería mantener las distancias. Salvo que ella seguía teniendo la mano en su cabello y sentía su piel suave bajo la de él, que la agarraba con más fuerza.




  Aun en esos momentos tenía que luchar contra la primitiva necesidad de proteger, de amparar, de salvar. Por lo visto todavía quedaba algo de calidez en lo que algunos llamaban su duro y frío corazón. Pero esa tibieza no bastaba para cegarle ante la cínica verdad; ella podría ser el mejor ataque que jamás hubiera realizado el Consejo de los Psi, un arma diseñada para despertar instintos tan básicos que Dev no pudiera hacer nada por controlarlos.




  —¿Qué quieres que te prometa? —preguntó preparándose para que le suplicara clemencia.




  En cambio ella le pasó la mano por el pelo, como si le fascinara su textura.




  —¿Me matarás? —le dijo a Dev dejándolo petrificado antes de proseguir—. Si resulta que estoy demasiado quebrada como para poder sanar, ¿me matarás?




  En ese instante no parecía confusa, pensó. Su resolución era palpable, como un fuego ardiente y decisivo.




  —Katya...




  —Él hizo algo dentro de mí —susurró con una violencia contenida que resultaba más poderosa por ello—. Me ha cambiado. No quiero vivir si eso es lo que soy. Su... creación.




  El horror reflejado en su cara, en la inexorable abominación de lo que estaba diciendo, se enroscó alrededor de los escudos de hierro que encerraban su alma, amenazando con erosionar todo cuanto creía saber sobre sí mismo.




  —Si fueras a rendirte —dijo incapaz de apartar la mirada de aquellos ojos con motas doradas y verdes—, ya lo habrías hecho.




  Ella retiró la mano de su cabello, pero le sostuvo la mirada, con una honestidad tan absoluta que resultaba inamovible.




  —¿Cómo sabes que no lo he hecho?




   




   




  Registro de comando EarthTwo:


  estación Sunshine




   




   




  21 de febrero de 2080: La nueva rotación de personal llegó a las nueve en punto de la mañana. Todo el personal está en buenas condiciones físicas y mentales. El trabajo empezará dentro de un día, después de que los miembros del equipo hayan tenido tiempo de aclimatarse a las condiciones.




  El consejero Ming LeBon ha solicitado un informe sobre la continua viabilidad de este emplazamiento, que le será entregado al final de esta rotación. De acuerdo con los cálculos, el emplazamiento debería producir valiosos componentes para el futuro inmediato, pero todos los datos serán confirmados previamente a la conclusión del informe.
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  Una hora después de que Katya pidiera que le prometiera matarla, Dev empujó un plato hasta el otro lado de la mesa de la sala de descanso.




  —Come.




  Sin tocar la comida, ella le clavó los ojos, que en aquel momento eran más dorados que verdes, con vetas castañas que partían desde las pupilas.




  —¿Cumplirás tu promesa?




  Dev sabía cuándo le estaban manipulando. Pero la mayoría de la gente quería favores de un tipo menos definitivo.




  —Te mataré si resulta necesario.




  Ella guardó silencio, como si estuviera sopesando sus palabras, y luego cogió el tenedor.




  —Gracias.




  Mientras Katya tomaba pequeños bocaditos, Dev se preguntó qué coño iba a hacer con ella. Era plenamente consciente de en qué se estaba convirtiendo, pero no era —todavía no— el monstruo que iba a arrojarla de nuevo a los lobos. Aunque tampoco podía permitir que se familiarizara con Shine.




  Tal vez Katya pareciera frágil, quizá apelaba a los instintos nacidos de la oscuridad de una infancia que había asolado su alma, pero era una psi, y a los psi les preocupaba su aspecto físico solo en la medida en que este contribuía a cumplir con el trabajo. Era su mente lo que debía tener en cuenta; no podía permitir que se acercara a los ordenadores ni a ninguna fuente de datos, mucho menos a alguno de los más vulnerables.




  —Mi estómago ya no admite más.




  —Otra comida dentro de una hora.




  La expresión de Dev permaneció impávida, pero vio que las yemas de los dedos de ella se apretaban con fuerza contra el borde de la mesa.




  —Estás acostumbrado a dar órdenes.




  —Y a que se obedezcan. —No se molestó en ocultar su naturaleza, su determinación. Era lo que le había llevado tan lejos y lo que protegía a los Olvidados de las letales intentonas por parte del Consejo de aniquilarlos para siempre—. ¿Puedes contestar a algunas preguntas?




  —¿Te detendrías si no pudiera?




  —No.




  Tenía que evaluar el nivel de amenaza; en apariencia parecía tan frágil como el cristal; pero, claro, también casi todos los venenos parecían inofensivos.




  A diferencia de la mayoría de la gente que se enfrentaba a él cuando estaba de tan sombrío ánimo, ella no rompió el contacto visual.




  —Al menos eres sincero.




  —¿Comparado con quién?




  Ella meneó la cabeza; una respuesta que no iba a darle.




  —Haz tus preguntas.




  —¿Estás conectada a la Red?




  Katya parpadeó.




  —Por supuesto —respondió, pese a que su voz denotaba inseguridad y tenía el ceño fruncido. Dev esperó mientras cerraba los ojos y los movía con rapidez tras los delicados párpados. Al cabo de un instante los abrió de nuevo—. Estoy atrapada. —Sus dedos se crisparon sobre la mesa, clavando las uñas en la madera—. Me ha enterrado dentro de mi mente.




  —No. Si lo hubiera hecho, estarías muerta.




  Aquellas duras palabras actuaron como una bofetada. Katya levantó la cabeza de golpe, vio la fría distancia en sus ojos mientras la miraba y supo que no iba a mostrarle la más mínima amabilidad. Él ya no era el Dev que le había cepillado el cabello y había permitido que le tocara. Aquel hombre no dudaría en cumplir su promesa. Pero aquel no era el hombre a quien le había pedido que le hiciera tal promesa.




  Por paradójico que fuera, su dureza hizo que irguiera la espalda al tiempo que un nuevo tipo de resolución surgía de su maltrecha alma. Si bien ante Dev se habría ablandado, no deseaba rendirse y darle esa satisfacción al director de la Fundación Shine.




  —Sí —respondió obligándose a contener el pánico—. La biorretroalimentación ha de fluir. —La lógica era irrefutable; no habría durado más que unos minutos sin la retroalimentación de la red neuronal a la que todo psi se conectaba de forma instintiva al nacer—. Pero también creo que no puedo acceder a la Red en sí.




  —Eso no significa que no puedan encontrar un modo de entrar en ti.




  A Katya se le revolvió el estómago. Tuvo que recurrir a toda su fortaleza para no vomitar lo que había comido.




  —Tú crees que él ya lo ha hecho —susurró mirando su rostro implacable—. Crees que no soy más que una marioneta.




   




   




  Mientras subía de nuevo a su despacho después de que Katya —y sí, se sorprendió pensando que aquel nombre le favorecía mucho más que el de Ekaterina— comenzara a caerse de agotamiento, Dev consideró quién podría conocer la respuesta al misterio que entrañaba Katya Haas. Tenía una red de espías e informantes tan compleja como la PsiNet. Sin embargo, un canal directo a esa red era lo único que no había sido capaz de lograr. Pero los DarkRiver contaban con más de un psi puro entre sus filas, pensó; había muchas probabilidades de que existiera una línea de comunicación abierta en alguna parte.




  Al bajar la vista al frenético dinamismo de Nueva York sopesó su siguiente paso. Si habían abandonado a Katya delante de su casa a modo de advertencia, entonces los poderes en la PsiNet ya sabían que estaba viva y, tal y como ella misma había dicho, estaban controlándola. No obstante debía considerar la posibilidad contraria; que hubiera sido rescatada y dejada en su casa porque su liberador sabía que los Olvidados jamás colaborarían con el Consejo. De ser así, remover las aguas podría poner su vida en peligro.




  —¿Dev?




  Este se dio la vuelta y vio a Maggie en la entrada.




  —¿Qué sucede?




  —Jack está subiendo. —Sus ojos mostraban comprensión.




  A Dev se le encogió el estómago, y su mente se llenó de imágenes de William, el hijo de Jack. La última vez que le había visto, Will todavía era un niño risueño y lleno de energía. Ahora...




  —Hazle pasar cuando llegue.




  El aguanieve comenzó a salpicar la ventana mientras Maggie se retiraba; cada racha era más fría y recia que la última. Apartándose de la repentina oscuridad, Dev regresó a su mesa. A sus responsabilidades. Solo había una decisión posible en lo referente a buscar información sobre Katya; ella no era tan importante como los miles de Olvidados a los que había jurado proteger. Una línea cruel, pero que no podía traspasar.




   




   




  Varios pisos más abajo, con los ojos cerrados mientras dormía, Katya se encontró de nuevo en la telaraña.




   




  «—¿Cuál es tu objetivo secundario?




  —Recabar información sobre los Olvidados, descubrir sus secretos.




  —¿Qué sucederá si no logras encontrar nada útil en el plazo previsto?




  Sintió miedo, pero era un miedo apagado, una sensación que había soportado durante tanto tiempo que se había convertido en un hematoma que nunca desaparecía.




  —Debo concentrarme en mi objetivo principal.




  —¿Cuál es ese objetivo?




  —Matar al director de la Fundación Shine, Devraj Santos.




  —¿Cómo?




  —De un modo que deje muy claro que ha sido asesinado. De un modo que no deje lugar a dudas de quién lo ha llevado a cabo.




  —¿Por qué?




  Aquello la desconcertó.




  —No me has dicho por qué.




  —Bien. —Una única y fría palabra—. Tu trabajo no es comprender, sino hacer. Ahora repite lo que tienes que hacer.




  —Matar a Devraj Santos.




  —¿Y después?




  —Suicidarme.




  Hubo un breve silencio, un susurro de tela cuando él cruzó las piernas, con el rostro tan inexpresivo como cuando la había encerrado en la oscuridad otra vez a pesar de que le había suplicado de rodillas.




  “Por favor —le había dicho caminando a gatas para aferrarse a sus piernas—. Por favor, no. ¡Por favor, por favor!”.




  Pero él la había apartado de una patada y había cerrado la puerta. Y en esos momentos estaba sentado, como un dios en su trono mientras ella estaba hecha un ovillo en el suelo, hablándole con aquella fría voz que jamás mostraba alteración alguna, sin importar lo mucho que ella gritara.




  —Esa tarea es la única razón por la que te dejo con vida.




  —¿Por qué yo?




  —Ya estás muerta. Eres prescindible.




  —¿Y si fracaso?




  Estaba tan débil que sus huesos parecían derretirse por dentro. ¿Cómo iba a poder matar a un hombre, mucho menos a uno al que se consideraba tan letal como el director de la Fundación Shine?




  No hubo una respuesta inmediata, ni movimiento alguno de la araña que se había convertido en el único ser vivo en medio de aquel incesante dolor que era su universo. Él era un psi puro. No gesticulaba ni se movía sin un propósito. En otro tiempo había sido como él. Antes de que él entrara por la fuerza en su mente y quebrara las hebras de su condicionamiento, borrando todas las cosas que la hacían ser quien era.




  Antes de que la hubiera matado.




  —Si fracasas —dijo al fin—, Devraj Santos te eliminará. El final será el mismo para ti.»




   




   




  Katya despertó con un grito ahogado; tenía la ropa pegada a la piel y le retumbaba la cabeza. El miedo y el horror le desgarraron el pecho hasta que apartó las sábanas de una patada, segura de que había algo oprimiéndole las costillas, aplastándole los huesos.




  Nada.




  No había nada salvo locura.




  Se llevó un puño a la boca y apretó el otro contra el costado, luchando contra los irregulares fragmentos de un sueño que había empapado su cuerpo con el frío y nauseabundo sudor fruto del miedo. Pero a pesar de intentarlo con todas sus fuerzas no logró conectar las piezas, no pudo descubrir qué era lo que la sombra había querido que hiciera.




  Tan solo sabía que cuando llegara el momento... lo haría. Porque la sombra jamás dejaba nada al azar. Mucho menos sus armas.




   




   




  Archivos de la familia Petrokov




   




   




  3 de diciembre de 1970




   




  Mi querido Matthew:




   




  Es tal y como pensé; el intento de desterrar la ira de nuestros jóvenes mediante el condicionamiento está fallando. Pero esa no es la noticia más inquietante. Hoy he leído un informe confidencial que dice que el Consejo ha empezado a considerar la eliminación real de todas nuestras emociones.




  Me tiembla la mano mientras escribo esto. ¿Acaso no ven lo que están pidiendo? ¿Lo que están destruyendo?




   




  Mamá
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  Tres días después, Dev tenía la respuesta a su pregunta.




  —Lo hemos confirmado de nuevo con nuestra fuente —le dijo Dorian en el panel de comunicación—. Figura oficialmente como fallecida.




  —Ming tuvo que llevársela antes. A menos que vuestra información diga lo contrario.




  —No. Con Ekaterina...




  —Katya —le corrigió Dev de forma automática.




  —Vale. —El centinela asintió con brusquedad—. Bueno, con Katya limpió su rastro; al parecer ni siquiera corre el más mínimo rumor de que sobreviviera a la explosión. Ashaya empieza a pensar que la amnesia podría ser un efecto secundario de algún tipo de bloqueo psíquico, algo que le impide revelar su presencia en la Red.




  —Estamos trabajando en eso.




  Los Olvidados habían cambiado con los años, pero seguía habiendo telépatas entre ellos, seguían contando con aquellos que podían trabajar con mentes encerradas en una prisión mental. Dev conocía demasiado bien esa dolorosa certeza.




  —Si nos necesitas a alguno, solo tienes que decirlo. Sascha, Faith y Shaya —dijo Dorian nombrando a tres poderosas psi de su clan— están dispuestas a dejarlo todo para ayudar a Katya.




  —Mientras no sepamos hasta qué punto es peligrosa no puedo correr ese riesgo —respondió Dev—. Shine podría ser el objetivo principal, pero si conozco bien al Consejo, aprovecharán cualquier oportunidad para hacer daño a todo el que pueda. Los DarkRiver son un auténtico incordio para ellos. —Muy cierto. Pero también había otra verdad; al pedirle a él que pusiera fin a su vida, Katya había puesto aquella vida en sus manos, y no permitiría que nadie interfiriera—. Os avisaré si descubrimos algo más.




  Dev acababa de colgar cuando Glen le pidió que bajara a la planta médica.




  —Está lista para recibir el alta —le informó el médico a Dev tan pronto llegó—. Le he dado varias botellas de suplementos que, combinados con una dieta estable, harán que se recupere muy rápido.




  Los hombros de Dev se tensaron al recordar lo mal que la habían tratado, pero se centró en el tema que le ocupaba.




  —¿Algún indicio de sus habilidades?




  —De acuerdo con los test que hemos realizado, tiene un nivel intermedio en lo que a fuerza se refiere. No puedo decirte qué tipo de habilidades posee, pero sí que no parece estar accediendo a ellas en el presente.




  Aquello rebajaba el nivel de amenaza, pero...




  —No debemos perderla de vista hasta que averigüemos por qué la han enviado.




  —No puedo justificar el retenerla aquí abajo. —El jovial rostro de Glen adquirió una expresión obstinada que podría haber sorprendido a muchos—. Es una clínica bastante agradable, pero ella necesita sol y aire fresco.




  —No puedo dejarla libre, Glen, ya lo sabes.




  Sí, aquello hacía que se sintiera un cabrón, pero su habilidad para serlo era la razón por la que le habían escogido como director. El metal era un don, y quizá su maldición, pero aquella creciente capa de hielo metálico significaba que no vacilaba en hacer lo que había que hacer.




  El médico se pellizcó el puente de la nariz.




  —El juramento hipocrático no diferencia entre amigo y enemigo.




  —Lo sé. Para eso me tienes a mí.




  Después de darle un apretón en el hombro a Glen, se giró hacia la habitación de Katya.




  —Dev. —La expresión de Glen era de preocupación cuando el director de Shine le miró de nuevo—. No puedes seguir siendo el responsable de tomar todas las decisiones difíciles.




  —Hice esa elección cuando acepté el trabajo.




  O tal vez la había tomado hacía décadas, el día en que la policía le encontró medio destrozado en un rincón del dormitorio de sus padres. Fue el día en que había sentido por primera vez el metal, en que había empezado a sentir la fría inteligencia de las máquinas que le rodeaban.
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